
No. 24              *             REVISTA DIGITAL            *            ISSN 2539-0848 EN LÍNEA            *            16 - 30 DE SEPTIEMBRE DE 2017

n  ‘Hecha la ley, hecha la trampa’
n  Laudato Si: compromiso en favor del
      ambiente sano y del respeto por los pobres
n  ‘Cartagena de Indias’
n  Francisco, El Hombre
n  ‘¡Amor es amor...!’
n  De las mujeres y la belleza
n  Vamos por la paz
n  La Tal amenaza
n  La grandeza de Antonio
n  ‘Tarde lo conocí’

Premio Nacional
de Crónica
CIUDAD PAZ



2 Hablemos del CONTENIDO

Laudato Si: en favor 
del ambiente sano

GUSTAVO ALEJANDRO
BOHÓRQUEZ GARCÍA 7

OPINIONES...

REVISTA DIGITAL No. 24
ISSN 2539-0848 (en línea)
Bogotá DC, Colombia

16 - 30 de septiembre de 2017

Directora
CARMEN PEÑA VISBAL

Editora
ISIS BELEÑO RODRíGUEZ

Jefe de Redacción
WILLIAM SUÁREZ PATIÑO

Coordinador
RÓBINSON OSPINA BUITRAGO

Redacción:
JORGE CIFUENTES S.

MARÍA ISABEL VIDAL J.
Coladoradoras:

RUTH ALEJANDRA SEGURA
OMAYRA SANDOVAL DONADO

Director Nuevos Medios:
JOHN SILVA CIFUENTES

Diseño Gráfico:
ISABEL ROSALES NAVARRO

Gerente de Mercadeo:
J. ANDRÉS QUINTERO MARTÍNEZ

Gerente de Estrategias:
DAVID ORLANDO PEÑA

SÍGANOS EN:

www.ciudadpaz.com

@CiudadPaz_co

ciudad.paz.co

www.ciudad-paz.blogspot.com.co

Ciudad Paz

www.flickr.com/photos/ciudadpaz/

Ciudad Paz

ESCRÍBANOS:

ciudad.paz@prodignidad.com

PRODIGNIDAD
Carrera 8 No. 12 - 21

Edificio Restrepo, Of. 511
Bogotá DC

Las opiniones expresadas
en esta revista son

responsabilidad
de sus autores.

¡Nunca censuramos!

VISIONES...

27

Premio Nacional de Crónica CIUDAD PAZ
n La palabra –como herramienta fundamental en la búsqueda de la paz–
es clave para visibilizar los esfuerzos cotidianos de hombres y mujeres
comprometidos con reconstrucción del tejido social en aras de lograr una
Colombia incluyente, tolerante y respetuosa de los derechos de todos y todas.

‘Hecha la ley,
hecha la trampa’

CARMEN
PEÑA VISBAL 5

Francisco, El Hombre

CLAUDIA
DE LA ESPRIELLA 11

De las mujeres
y la belleza

DANIELLA
GÓMEZ BONILLA 15

13

‘¡Amor es amor...!’

JUAN CARLOS
GUERRA GUTIÉRREZ

‘Cartagena de Indias’

LUÍS ALBERTO
RINCÓN 9

La Tal amenaza

RAFAEL
GONZÁLEZ RICHMOND 19

La grandeza
de Antonio

ORLANDO MIGUEL
DE LA HOZ G. 23

‘Tarde lo conocí’

EDUARDO TITO
GÓMEZ C. - DR. JEKILL 25

La pregunta de Cleo

3

Vamos por la Paz

17

¿Cómo sueña
el país en paz?

ENCUESTA 9



Hablemos de la PREGUNTA DE CLEO 3



4 Hablemos de ¿CÓMO SUEÑA EL PAÍS EN PAZ?

MARCELO CEZAN
Actor y presentador

“Sueño a Colombia en paz, 
próspera, donde se invierta 
el dinero, en la empresa, en 
el campo. Sueño un país 
muy diferente al que estamos 
viviendo ahora, pero tengo, 
optimismo y esperanza de 
que eso pueda llegar a ser
posible. La invitación a todos 
es que hagamos nuestro 
aporte y empecemos por 
nosotros mismos. Quizás, si 
estamos en una búsqueda 
constante de la paz interior, 
podamos pensar en la paz de 
todo un país”.

MARTIN LING 
Periodista
Neues Detschanland

“El acuerdo de paz es solo el 
primer paso, se necesita
mucho más, hay mucha vio-
lencia por parte del
conflicto armado con las 
guerrillas y también creo que 
el reto más grande es hacer 
una reforma agraria profunda 
para solucionar los problemas 
de fondo, sin una reforma 
agraria profunda no creo que 
haya paz. Hay paz negativa 
quizás, pero paz positiva con 
justicia para todos no se va a 
lograr sin una reforma agraria 
profunda”.

SANDRO LONDOÑO
Músico

“Sueño a Colombia en paz con 
respeto, tolerancia y amabilidad.
Con amor. El centro está en 
cada uno realmente, ser me-
nos egoístas, pensar en el otro 
y menos en la conveniencia 
propia. Es necesario
apoyarnos de corazón, no por 
egoísmo esperando recibir, dar 
sin esperar nada a
cambio, encontrar la paz
consigo mismo es lo que
debemos buscar”.

HENRY FIGUEROA R.
Antropólogo e historiador

“Una Colombia en paz es un 
país totalmente abierto, donde 
la clase política deje de
delinquir. Parte del problema 
en que hemos vivido durante 
años ha sido ése. Si
revisamos un poco la historia, 
Belisario Betancur estuvo
aproximadamente diez
minutos para firmar la paz con 
las Farc y no lo hizo.
Entonces, un proceso de paz 
debe ser transparente, donde 
haya salud, educación, que la 
vivienda digna que adquiere el 
campesino y el trabajador no 
se la quiten a los dos, tres
meses, porque quedó
debiendo una o dos cuotas. 
Esa es una Colombia en paz, 
donde los niños en habitabilidad
de calle puedan estar
recobrar sus derechos”.

KATHERIN HIDALGO
Diseñadora

“Colombia en paz me la
sueño con igualdad de
oportunidades, con respeto, 
con amor entre nosotros, 
con un cambio de conciencia 
importante, con el equilibrio 
de todo, un profundo respeto 
hacia tierra, hacia nosotros 
mismos como ciudadanos, 
la paz empieza en nuestro 
interior cuando podemos 
cuestionar nuestra manera de 
actuar”.

JULIÁN MARTÍNEZ
Estudiante de Derecho
Universidad Libre

“Sueño a Colombia en paz, 
con un estado totalmente 
del pueblo y para el pueblo, 
donde no tengamos miedo 
de salir a las calles por el 
paramilitarismo, donde se 
garantice la educación pública 
gratuita y tengamos buen 
presupuesto para la ciencia y 
la tecnología, que de hecho 
ahorita es un gran problema y 
donde también se garanticen 
los derechos sociales para los 
campesinos, los indígenas, 
para todos”.

ALEJANDRO CAPADOR
Estudiante de Derecho
Universidad Católica de  Colombia

“Colombia en paz es un país 
en el que haya igualdad, don-
de los recursos no estén en 
manos de unos pocos,
de una clase que siempre 
ha sido la misma y que tiene 
todos los poderes del Estado. 
Si vivimos en una
verdadera libertad e
igualdad entre todos
podemos soñar con un
país en paz”.

DANIEL PARÍS
Secretario de Nuevas 
Generaciones / P.  Conservador

“Yo sueño este país en paz 
donde existan unas
instituciones lo
suficientemente fuertes que 
puedan garantizar que el 
Gobierno local y nacional 
funcionen sin ningún tipo de 
corrupción y donde el orden 
prime sobre todas las cosas”.
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‘Hecha la ley,
hecha la trampa’

“Todo depende… Depende de quién
presta el servicio, de quien atiende, de quien lo 
va a recibir, de “si…” o de “quizás…” Porque tanto 
ayer como hoy, “hecha la ley, hecha la trampa”.

* Carmen Peña Visbal, directora de CIUDAD PAZ, es periodista y abogada. Experta en Comu-
nicaciones Estratégicas, especialista en Alta Gerencia y en Derecho Penal y Ciencias Forenses. 
Candidata a magister en Comunicación Política. Con postgrado en Defensa y Seguridad Nacional. 
Diplomada en Derechos de la mujer y género, en Recursos Humanos, en Derechos Humanos y en 
Geoestrategia. Autora de los poemarios: Dite, Mi voz no te alcanza, Todo silencio es esencial, Las 
vestiduras de mi alma. Incluida en las antologías de poetas Como llama que se eleva y Antología de 
Mujeres poetas. Coautora de los libros Palabras en tres tonos, Historias de éxito, Testigos fieles y 
Epitafio de los inocentes.

CARMEN
PEÑA VISBAL

Una democracia imperfecta siempre genera 
acciones imperfectas, maleables, acomo-
dables, dependiendo de las circunstancias 

de tiempo, modo y lugar… Como en la era del 
‘depende’. Es decir, en la era –no superada– 
cuando a cada acción le anteponían el ‘depen-
de de…’, el ‘sí, pero…’ o el ‘no, pero según se 
den las cosas…’

 En fin. Un mundo perfecto sólo para quienes 
necesitan más reacomodaciones que la madre 
tierra que por estos días se manifiesta con fuer-
za. Y esa es la democracia colombiana. Catapul-
tada por buenas intenciones, pero corrompida 
en su desarrollo. Ejemplos son los derechos de 
tutela y acciones populares o los mecanismos 
de participación ciudadana para acceder a car-
gos de elección popular mediante la inscripción 
por firmas cuando no se represente un parti-
do o movimiento político. Sin lugar a dudas se 
trata de figuras jurídicas de importancia para 
consolidar los derechos ciudadanos que, en la 
práctica, han sido manipuladas en exceso. 

El desarrollo de las mismas ha demostrado 
que “quien hace la ley, hace la trampa”, según 
la “voz del pueblo –que dicen– es la voz de Dios”.

 Las tutelas impetradas y los fallos que las 
acogen para obligar el respeto de un derecho 
fundamental son subvaloradas y desobedeci-
das. O si no que lo digan los miles de pacientes 
que esperan por meses el cumplimiento de las 

sentencias que protegen el derecho a la salud. 
Las excusas –si es que se dignan en presentar-
las– “dependen de que la junta médica valo-
re…”, o “depende de que haya los medicamen-
tos requeridos…”.

O las tutelas que han impetrado para conmi-
nar a las empresas de pensiones a cumplir con 
la obligación de reconocer a usuarios los bene-
ficios obtenidos por haber ahorrado o cotizado 
durante 1.300 semanas. Siempre habrá excu-
sas para no cumplir el tenor de la ley o el man-
dato de una sentencia. Es que “depende de si 
está normalizada la historia laboral” o “depende 
de que aporte los documentos otra vez…”.

Todo depende… Depende de quién presta el 
servicio, de quien atiende, de quien lo va a reci-
bir, de “si…” o de “quizás…” Porque tanto ayer 
como hoy, “hecha la ley, hecha la trampa”.

Y, ‘este ingenio popular’ o la ‘malicia indí-
gena’ que caracteriza al pueblo colombiano 
ha servido para ‘aprovecharse’ del emblemá-
tico sistema para aspirar a cargo de elección 
popular: el aval por firmas. Que, de acuerdo 
con la democracia, debía ser la excepción y no 
la constante. Inscribirse por firmas era una 
garantía legal (Ley –estatutaria– No. 1475 de 
2011), en la que se otorgaba el derecho a “un 
grupo significativo de ciudadanos” para que 
mediante firmas avalara la aspiración de un 
candidato que no pertenecía a ningún partido 
o movimiento político.

 Sin lugar a dudas, la figura consagra una 
excepción a la regla de recibir aval de partidos o 
movimientos políticos. La ley pretendía fortale-
cer los partidos, razón por la cual se prohibió la 
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“Como la aspiración es lograr un millón de 
firmas por cada uno, en caso de conseguir tal 
objetivo tendríamos 26 millones de firmas
avalando a 21 hombres y cinco mujeres
aspirantes a la Presidencia. ¡Me da risa el
sólo pensarlo!”.

‘venta o cesión de pases’ de un partido político a 
otro. Sí, porque los partidos o movimientos po-
líticos no son equipos de fútbol o de cualquier 
otro deporte en los que es permitido avanzar 
profesionalmente cambiándose de camiseta.

Se supone –eso creía yo– que quien milita 
en un partido político lo hace por convicción 
con las ideas y programas que ese partido de-
fiende. Pero ahora, permanecer o no ampara-
do por la bandera de una colectividad depende 
de quién lo dirige, de quien lo representa o de 
quién aspira a cargo. Simple y llanamente rea-
comodan las ideas y principios según las am-
biciones o intereses personales, en detrimento 
de la figura democrática (no suficientemente 
reglamentada) de los derechos de los ‘grupos 
significativos de ciudadanos’. Por cierto, en la 
práctica son tres quienes integran el significa-
tivo grupo que se encarga de coordinar la ‘re-
colección’ de firmas.

 El abuso de la garantía de participación 
en política ha llevado a que –hasta el momen-
to– 26 candidatos y candidatas aspiren a ser 
inscritos por ‘grupos significativos de ciudada-
nos’. Entre esos 26 ‘idealistas’ se encuentran 
varios reconocidos exponentes de los partidos 
que han representado y se han beneficiado del 
ejercicio del poder público.

El artículo dos de la citada ley establece la pro-
hibición de doble militancia. En su inciso dos, 
regula: “Quienes se desempeñen en cargos de 
dirección, gobierno, administración o control, 
dentro de los partidos y movimientos políticos, o 
hayan sido o aspiren ser elegidos en cargos o cor-
poraciones de elección popular, no podrán apoyar 
candidatos distintos a los inscritos por el partido 
o movimiento político al cual se encuentren afilia-
dos. Los candidatos que resulten electos, siempre 
que fueren inscritos por un partido o movimiento 
político, deberán pertenecer al que los inscribió 
mientras ostenten la investidura o cargo, y si de-
ciden presentarse a la siguiente elección por un 
partido o movimiento político distinto, deberán 
renunciar a la curul al menos doce (12) meses 
antes del primer día de inscripciones”.

Y ahí, “hecha la ley, hecha la trampa”. Por-
que es clara la ley. ¡Ni siquiera se puede apo-
yar a una persona de otro partido! Pero, hemos 
visto publicitadas manifestaciones de apoyo a 
determinados candidatos por parte de hono-
rables senadores militantes de otros partidos.

Porque… depende del momento, de las cir-

cunstancias, de los intereses, de la moda… Espe-
ro que en el futuro cercano, alguna persona estu-
die y pondere la ética de quienes ejercen el poder.

Pero, esa no es la única preocupación con 
este carnaval de aspiraciones.

Imagínense a 26 aspirantes a ser avalados 
por firmas. Cada uno pretende reunir, al me-
nos, un millón de firmas. Porque quien no lo-
gre conseguir un buen número de firmas de 
hombres y mujeres con derecho a votar habrá 
perdido sin haber jugado.

De acuerdo con la Ley 996 de 205, los ‘gru-
pos significativos de ciudadanos’ deberán reu-
nir un número de firmas válidas equivalentes 
al tres por ciento del total de los votos válidos 
obtenidos en la pasada elección presidencial. 
En 2014 los votos válidos fueron 12 millones 
844 mil 949, por lo que cada ‘grupo significati-
vo’ deberá conseguir 386 mil firmas durante la 
elección presidencial de 2018.

Lo cierto es que, si al menos cada uno de esos 
‘grupos significativos’ consigue que 386 mil per-
sonas (que es lo mínimo exigido) firmen sus listas 
y que las mismas sean reconocidas como válidas, 
los 26 ‘grupos’ habrán recogido 10 millones 36 
mil firmas. Pero, como la aspiración es lograr un 
millón de firmas por cada uno, en caso de conse-
guir tal objetivo tendríamos 26 millones de firmas 
avalando a 21 hombres y cinco mujeres aspiran-
tes a la Presidencia. ¡Me da risa el sólo pensarlo! 
Imagino que muchas personas hasta podrían fir-
mar dos o tres listas promocionadas por diferen-
tes ‘grupos significativos de ciudadanos’. Porque 
en estos tiempos todo ‘depende’ de quedar bien 
con los demás. Sobre todo con quien mañana po-
dría ejercer la alta magistratura del Estado.

PD: Además, ellos y ellas en campaña, aun 
cuando oficialmente el período de campañas 
no ha iniciado. En fin, es que “todo depende 
del color del cristal con que se mire”.
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“En mayo de 2015, el mundo entero recibió 
la encíclica de este Papa, como un mensaje no 
de alerta sino de confrontación entre el
querer ser y el deber ser de la sociedad moderna 
y consumista”.

* Gustavo Alejandro Bohórquez García es abogado litigante, con experiencia en asuntos civiles 
y de familia. Experto en temas de inclusión social y solución de conflictos sociales. Presidente de la 
Asociación País Digno.

GUSTAVO ALEJANDRO
BOHÓRQUEZ GARCÍA

Laudato Si: compromiso en favor del
ambiente sano y del respeto por los pobres

LA VISITA APOSTÓLICA DEJA UN MENSAJE
CLARO: ESTAMOS VIVIENDO MOMENTOS 
HISTÓRICOS QUE REQUIEREN
COMPROMISOS DE LA MISMA TALLA

Ha pasado una semana desde que el Sa-
cerdote Jesuita, hoy Pontífice Romano: 
FRANCISCO I, diera su primer paso por 

Colombia. Su visita, luego de 31 años de au-
sencia de un Pontífice Romano, más allá de 
las especulaciones y de la emotiva devoción de 
quienes lo siguieron por las ciudades que vi-
sitó, deja un mensaje directo al mundo, que 
volvió sus ojos a Colombia, para rezar juntos 
el ÁNGELUS DOMINICAL desde Cartagena de 
Indias, y pensar que la paz, la reconciliación, 
el perdón, la concordia pero ante todo el com-
promiso de no repetición de actos de violencia 
o propagación del odio, son posibles.

Cerca de 260.000 víctimas del conflicto ar-
mado en los últimos sesenta años, dos millo-
nes de desplazados y una sociedad entera car-
comida por esos ecos de violencia, requerían el 
mensaje de un líder que congregara la volun-
tad de una nación, tarea que a los políticos, le 
quedó grande. 

No es para menos. La sociedad colombiana, 
así como se acostumbró a convivir en medio 
del conflicto, que en medio de metrallazos o el 
ruido de las motosierras tambien celebraba los 
triunfos de partidos de fútbol, reinados de be-
lleza o a tal cual deportista que hizo lucir con 
orgullo camisetas tricolores y medallas gana-

das a pulso. De la misma manera, como socie-
dad nos hemos vuelto permeables ante la ma-
yor enfermedad que sufre hoy nuestra cultura: 
la de la corrupción. Y es que esta enfermedad 
maldita cundió todas las instancias, hasta las 
cortes de justicia, templos sagrados de la guar-
da y preservación del espíritu como Nación, 
que hoy han sido profanados, por herejes infil-
trados por el dios de este siglo: el dinero.
MENSAJE EN MEDIO DE LA
TORMENTA: LAUDATO SI

En mayo de 2015, el mundo entero recibió 
la encíclica de este Papa, como un mensaje no 
de alerta sino de confrontación entre el querer 
ser y el deber ser de la sociedad moderna y 
consumista.

 LAUDATO SI: interpela a los gobiernos y les 
exige soluciones radicales ante los graves pro-
blemas de hambre, pobreza y desigualdad que 
no son admisibles en una tierra eminentemente 
rica en fauna, flora, agua y toda clase de recursos 
naturales. Una vista al pobre, desgraciadamente 
la mas triste de las profecías, fue pronunciada 
por el Redentor del Mundo: “A mi no siempre me 
tendréis, pero a los pobres siempre los tendréis 
entre vosotros…” Y pareciera que los líderes po-
líticos se ensañaron para que esta sentencia se 
cumpliera en Colombia. La corrupción, que ha 
minado todo nuestro sistema político y adminis-
trativo, se siente tanto en las calles de Cartagena 
como en las rancherías de la Guajira. Es la mis-
ma hambre de quien ambula por las calles frías 
y distantes de ciudades como Bogotá o Medellín. 
Es la misma pobreza que se siente en las tierras 
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“La inclusiónTodo esto también nos hace 
reflexionar que de nada valen los discursos y los 
angustiantes llamados para acabar con la
desigualdad, si no podemos desbloquear la coyuntura 
actual de forma de gobierno que nos aqueja”.

áridas ya cansadas de tanta sangre e ignominia. 
Es la misma escasez que se ve en la mesa de los 
campesinos que ven menguadas sus posibilida-
des al tener que adquirir insumos costosísimos 
y vender sus productos al precio de las grandes 
mafias agrupadas en las centrales mayoristas de 
abastecimiento de alimentos. ¿Qué pide el ciu-
dadano cansado? Un cambio de todo el sistema, 
en el que el dinero no sea el rasero para compe-
tir, sino que sea el medio para homogenizar a la 
sociedad con igualdad de oportunidades.

El mensaje fue claro, quien aspire a una 
vida llena de lujos, de autos de alta gama, de 
ir a los clubes,  de percibir muchos ingresos 
y vivir holgadamente: NO se meta a la políti-
ca… ¡Qué mensaje!, para esta casta de politi-
castros que sin medimento alguno arrebatan 
de la boca del pobre las migas para ensanchar 
sus lonas ya dilatadas de su propia concupis-
cencia. Los familiares de estos políticos y ellos 
mismos, acudieron a los eventos donde el Pon-
tífice hundió el dedo en la llaga, comulgaron 
camuflados entre la muchedumbre, cubrieron 
sus ojos con lentes oscuros –no por el sol, pues 
este no salió– para cubrir la propia vergüenza 
de acudir a un escenario donde solo se había 
convocado a los pobres, para recibir la gran-
deza de la Palabra que salva, pero esa actitud 
fariseíca los condenará mas abundantemente.

La naturaleza entera gime, no soporta mas el 
abuso de los poderosos, quienes son los causantes 
de la mengua de la calidad de vida en el planeta. Los 
huracanes y las tormentas tropicales son el resulta-
do del egoísta actuar de los poderosos. El accionar 
de misiles y bombas hidrogenadas ha convulsiona-
do la atmósfera. El padre que le niega el sustento 
alimentario a sus hijos provoca las lágrimas de sed 
de una generación que se levanta algarete de leyes 
inútiles e inválidas para promover una sociedad 
mas justa y equilibrada. El consumismo de hoy, la 
enfermedad que acaba con este siglo, ha sido de-
nunciada con la palabra LAUDATO SI.
REPENSANDO UNA SOCIEDAD EN CRISIS

Escuchar cada homilía nos hace reflexionar 
sobre las palabras clave de esta visita: El perdón 
y la reconciliación. Perdón para sanar; reconci-
liación, para avanzar. Somos concientes que no 
podemos repensarnos como sociedad, hasta no 
deponer nuestras propias deficiencias. No po-
demos dar el paso, hasta que la herida de la 
guerra no haya sido sanada. Es por eso que el 
evangelio, sea predicado por quien sea predica-

do, invita precisamente a esa reconciliación ne-
cesaria para que una sociedad pueda liberarse 
del yugo de su propia y continua destrucción, 
para poder dibujar en medio de la esperanza 
y en medio del anhelo, una nueva era que nos 
permita como grupo social participar en con-
junto de las decisiones trascendentales que de-
terminarán nuestro destino.

Recibimos la exhortación, para dar el primer 
paso, enfrentando las angustias de una socie-
dad sufriente.

Una invitación a proteger la vida en todas 
sus formas, una invitación a cerrar la brecha. 
Todo esto también nos hace reflexionar que de 
nada valen los discursos y los angustiantes 
llamados para acabar con la desigualdad, si 
no podemos desbloquear la coyuntura actual 
de forma de gobierno que nos aqueja.

A una semana de la partida del Pontífice, y ya 
estalla otro escándalo en las empresas ‘presta-
doras’ de salud del régimen subsidiado, que im-
pide el acceso a la salud digna a niños, ancianos, 
mujeres y hombres, que imploran por atención 
a sus dolencias y, por lo menos, un acompaña-
miento digno para sus últimos días de vida.

Si esas reflexiones epistolares no conmue-
ven la conciencia, hemos perdido el tiempo 
como sociedad, en el mundo de una ética in-
vertida, y el desenlace del sálvese quien pueda. 
Lo triste es que sólo pueden los que siempre 
han podido, los poderosos, los que ostentan el 
poder en todas sus formas.  El llamado es a 
poder superar el discurso y promover la ac-
ción. Cumplimiento no, dijo Francisco I, com-
promiso si. Este es el gran desafío: el de com-
prometernos individualmente para superar la 
indiferencia colectiva.

PD: accende lumen sensibus, infunde amorem cor-
dibus, infirma nostri corporis, virtute firmans perpeti.

“Enciende con tu luz nuestros sentidos; infunde tu 
amor en nuestros corazones;  y, con tu perpetuo auxi-
lio,  fortalece nuestra débil carne”. (Oración rogativa del 
Latín, con ocasión de la instalación del Concilio Vaticano II).
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‘CARTAGENA DE INDIAS’ 

Hermosa ciudad colombiana ubicada frente al Mar Caribe, Patrimonio Nacional de Colombia y Patrimonio de la Humanidad, de-
clarada por la Unesco. Visitemos Cartagena de Indias.  / Fotografía y Texto: Luis Alberto Rincón González.
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Francisco, El Hombre
Hablemos de ésta OPINIÓN

CLAUDIA
DE LA ESPRIELLA

* Claudia de la Espriella es escritoria, ensayista y consultora independiente. Licenciada en Literatura, 
Pontificia Universidad Javeriana. Especializada en Literatura Hispanoamericana. Gestora cultural. Au-
tora del libro Leer es un placer, Universidad Simón Bolívar, Barranquilla, 2011.  Habla francés, inglés y 
portugués. Reside en Cartagena.

“A un país dividido por las desigualdades
sociales le es casi imposible crecer en armonía y 
llegar a desarrollar plenamente sus capacidades”.

Cuenta la leyenda vallenata que, en tiempos 
primigenios, hubo un cantor que iba, de 
pueblo en pueblo, llevando las noticias de 

toda la región y de lugares lejanos. La gente 
se sorprendía con sus versos. Por donde pa-
saba lo admiraban. Un día el diablo, siempre 
envidioso, encarnó en ser humano y decidió 
desafiarlo.  Con toda la mala fe, la astucia y lo 
perverso que siempre ha sido y acompañado 
de la soberbia que lo caracteriza; estaba se-
guro de ganarle al juglar y llevarlo al infierno. 
Sin embargo, el rapsoda se olió la treta e invo-
cando a la Trinidad y a la Virgen lo mandó a lo 
más profundo del Averno donde ni Dante pudo 
imaginar las torturas que le esperaban. Des-
de entonces los lugareños lo bautizaron como 
Francisco, El Hombre.

Han pasado muchos siglos y han sido nume-
rosos los dolores que han sacudido a Colombia 
por culpa de la intolerancia y la violencia. Sin 
embargo, ha llegado un nuevo mensajero, tam-
bién llamado Francisco, El Hombre, que viene 
con sus sandalias caminando desde el sur de 
América y quien busca dejarnos las palabras 
renovadas de la Trinidad y de María.

Ha llegado para advertirnos que la confron-
tación armada fratricida debe acabar y que 
seremos libres cuando expresemos nuestra 
alegría sin el miedo de que las balas nos la 
arrebaten.

Dice, además que: “La guerra sigue lo que 
hay de más bajo en nuestro corazón.” Estas 
palabras han sido pronunciadas para que las 
meditemos mucho y para detenernos a pensar 
que es urgente desterrar los odios. A menudo 
muchos compatriotas manifiestan su deseo de 

convertirse en seres humanos esencialmente 
buenos y alcanzar el reino prometido. Pero es 
bien sabido que sin “el amarse los unos a los 
otros, como yo los he amado” dicha intención 
jamás será una realidad. Así que es indispen-
sable cambiar la mentalidad para alcanzarlo.

A un país dividido por las desigualdades 
sociales le es casi imposible crecer en armo-
nía y llegar a desarrollar plenamente sus ca-
pacidades.

Por eso, es más que necesario entender que 
sólo deponiendo las armas, tanto las de fue-
go como las que acompañan la intolerancia; 
se hará realidad el surgimiento de una nueva 
nación capaz de vivir en la paz de Cristo y 
con el debido respeto que nos debemos unos 
a otros.

El amable peregrino se dirige a jóvenes, casi 
niños y les lanza un desafío temerario: “Que 
las dificultades no los opriman. Que la violencia 
no los derrumbe”.

El trabajo que les espera a las nuevas gene-
raciones de colombianos no es tarea para hacer 
a la carrera. Es un compromiso para cumplir 
a lo largo de sus existencias como creyentes 
y como buenos ciudadanos. La vida está pla-
gada de obstáculos.  No siempre el despertar 
es plácido. El hambre, la ignorancia, la falta 
de oportunidades para muchos, duelen y san-
gran. Ellos, los que apenas ahora abandonan 
la adolescencia, tienen el deber de recorrer un 
camino que los lleve a descubrir esa “Colombia 
profunda” de la que habla el obispo de Roma. 

Únicamente con alegría y esperanza esa paz 
tan deseada podrá forjarse.

En Villavicencio, ciudad que se identifica 
con el inicio de un largo sendero verde, como 
la esperanza que tenemos en un mejor maña-
na, el encuentro estuvo marcado por el sonido 
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angelical de las arpas.

Sin embargo, el punto más destacado de la 
jornada se dio cuando se fundió lo sublime y 
lo humano: el testimonio de las víctimas de 
estos largos años de diversas intolerancias. 
Nada hará posible olvidar las palabras sen-
tidas de doña Pastora perdonando lo imper-
donable. Una lección de amor que estará por 
siempre en la mente de muchos de los que la 
escucharon.

Y a Francisco se le vio asombrado de que 
tanto dolor pudiera superarlo esta mujer hu-
milde y salir a seguir luchando cada mañana. 
La innegable valentía de las colombianas se 
cristalizo en esta víctima sabia y santa.

 Siguiendo con sus mensajes llegó a lo es-
carpado de loa Andes y allí se se pronunció en 
torno a las obligaciones de los conductores de 
almas.  Manifestó que no es correcto lucrarse 
avariciosamente cuando se está comprometi-
do con la fe en Jesús. Recordó que el excesivo 
apego al dinero es el camino más seguro para 
no estar jamás frente a la presencia divina. Re-
prochó esa vida de lujos que muchos anhela-
ban y recalcó, profundamente convencido de lo 
que hablaba, que la felicidad profunda se en-
cuentra en el corazón verdaderamente puesto 
al servicio de toda la comunidad.

Existe una ciudad heroica y amurallada, 
donde muchos se han sentido, han sido y si-
guen siendo esclavos. No sólo por haber sido 
vendidos y comprados, como si se tratara de 
objetos y no de seres humanos, sino porque 
la miseria, el abandono gubernamental y de 
la sociedad, la falta de un servicio de salud, 
educación y de oportunidades, la explotación 
en sus trabajos, la corrupción política, hacen 
que miles de ellos estén literalmente cerca-
dos y que, como es bien sabido, a diario los 
continúen lacerando los piratas foráneos que 
llegan con todas las intenciones de realizar 
grandes negociados.

Son las víctimas de una violencia pasiva que 
ejerce el Estado colombiano donde, día a día, 
se les aísla y se les estigmatiza al considerar 
que no es necesario oírlos que mucho menos 
deben ser atendidos.

Aún así, esas personas tan abandonadas 
por los poderosos de la ciudad, demuestran 
mucha más solidaridad hacia el prójimo que 
aquellos que tienen la posibilidad, desde sus 
posiciones de liderazgo, de asumir responsabi-
lidades sociales, bien sea como políticos, como 
financistas o empresarios. Por eso, los conmi-
nó a dejar de lado sus vanidades y a asumir, 
sin dilaciones, el deber de luchar por un país 
más incluyente. Su mensaje apunta a olvi-
darse esas formas capitalistas de entender la 
economía para pasar a una visión humanis-
ta, donde lo que prime sea el bien común y 
no los intereses particulares.

Después de jornadas extenuantes, llegó el 
momento de llevar sus cantos de amor y en-
trega a otros pueblos tan necesitados como 
Colombia. Francisco se veía cansado. Pero su 
sonrisa diáfana no dejó de aparecer en ningún 
momento. Sabía que su misión había calado 
muy hondo.

Muchos estamos convencidos de que tene-
mos el deber de recorrer el sendero de la Espe-
ranza. Esta sensación se percibe a través del 
latir calmo de los corazones que buscan recon-
ciliarse, consigo mismos y con los demás.

Fue debido a esa fuerza interna, recién ger-
minada, que los jóvenes del Caribe consiguie-
ron cantar y bailar con un entusiasmo des-
bordante. Francisco, El Hombre baila con su 
mirada y sonríe, con esa sonrisa amplia propia 
de las mentes limpias, carismáticas, amoro-
sas, humildes y sabias.

Una vez más el diablo sale con el rabo entre 
las piernas, mientras en el horizonte se lee cla-
ramente un mensaje: “Demos el primer paso”. 
Parece que esta vez lo estamos logrando. Sim-
plemente sigamos caminando…

“Nada hará posible olvidar las palabras 
sentidas de doña Pastora perdonando lo
imperdonable. Una lección de amor que estará 
por siempre en la mente de muchos de los que 
la escucharon”.
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JUAN CARLOS
GUERRA GUTIÉRREZ

* Juan Carlos Guerra Gutiérrez es Licenciado en Derecho (Universidad de Sonora, México). Pasante 
de Maestría en Derecho y Ciencias Penales. Participó en el Programa de Intercambio Estudiantil en 
la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. Diplomado en Habilidades Directivas (Instituto de 
Estudios Universitarios y Escuela de Comercio Internacional, Mercadotecnia, Comunicación y Turismo, 
de París, Francia). Ha sido asesor Jurídico del Ayuntamiento Municipal de Guadalupe y Calvo (Chi-
huahua); aval Ciudadano del Hospital Comunitario de Guadalupe y Calvo; meritorio de la Comisión 
Estatal de Derechos Humanos del Estado de Puebla y del Estado de Sonora (México).

‘¡Amor es amor…!’

“La discriminación, la homofobia y los
crímenes de odio motivados por razones de 
orientación sexual conforman un grave
problema, que afecta a este sector de la
población, y deben ser visibilizados para poder 
trabajar en la búsqueda de una solución”.“…del mundo lo más grande que hay  

amor es amor, no tiene final jamás  
ya lo han dicho mil poetas en los versos más hermosos  
el amor es el que reina en cada ser, que tiene corazón”.

Alberto Aguilera Valadez

En esta ocasión abro este espacio de re-
flexión, con la letra de la melodía ‘Amor 
es amor’, del cantautor mexicano Alberto 

Aguilera Valadez –mejor conocido como Juan 
Gabriel- como un homenaje por su primer ani-
versario luctuoso, pues el título de su canción 
se ha convertido en una de las frases más utili-
zadas por la comunidad LGBT para reivindicar 
la diversidad sexual y es sobre los derechos 
humanos de este grupo en situación de vulne-
rabilidad que decidí escribir el día de hoy.

La discriminación, la homofobia y los críme-
nes de odio motivados por razones de orienta-
ción sexual conforman un grave problema, que 
afecta a este sector de la población, y deben 
ser visibilizados para poder trabajar en la bús-
queda de una solución. 

Resulta lamentable que las luchas sociales 
se tengan que sectorizar, cuando de inicio, to-
das las personas deberíamos tener los mismos 
derechos sin necesidad de luchar por obtener-
los, incluyendo entre ellos, las prerrogativas 
básicas del amor y la felicidad; pero sabemos, 
que todo grupo oprimido tiene que levantar la 
voz, romper ataduras e incluso, si es necesa-
rio, ofrendar su vida, por conseguir la libertad. 

En el caso de la comunidad LGBT, históri-
camente ha enfrentado una persecución ba-
sada en la ignorancia, prejuicios y tabús que 

les exigen adaptarse a la forma de vida de una 
mayoría aplastante, que se resiste a aceptar 
la diversidad como condición inherente a la 
humanidad.

Un acontecimiento que es prueba de ello, 
son los llamados “Disturbios de Stonewall”, 
que consistieron en una serie de manifesta-
ciones  espontaneas y violentas por parte de 
la comunidad gay, como reacción a los abu-
sos de autoridad que cometió la policía neo-
yorquina en el bar ‘Stonewall Inn’ en una re-
dada que se llevó a cabo el 28 de junio de 
1969; evento que dio paso a la conmemora-
ción anual, denominada como ‘Día interna-
cional del orgullo LGBT’.

Pero este orgullo no puede ser pleno cuando 
se sabe que en el mundo aún existen setenta 
y dos países en los que es un delito ser homo-
sexual, ocho más en los que se castiga con la 
pena de muerte y el resto con una aceptación 
disfrazada, en donde se permite amar a una 
persona del mismo sexo… pero con discreción. 

En México, el artículo 1° de la Constitu-
ción General prohíbe de manera expresa la 
discriminación por orientación sexual. Pa-
reciera que no tiene importancia alguna, 
pero para lograr que se incluyera de manera 
textual tuvieron que pasar muchos eventos: 
suicidios de víctimas que se encontraban 
en este supuesto y no tuvieron la fuerza de 
afrontar a una sociedad injusta; violencia, 
crímenes por homofobia y falta de toleran-
cia; luchas de grupos de la sociedad civil; 
marchas, demandas y muy poca conciencia, 
pues tristemente en Latinoamérica, para lo-
grar que se reconozca un derecho que por 
naturaleza nos pertenece, hay que pelear 
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por ello, y ya ni que decir para garantizar su 
cumplimiento.

Fue en la reforma constitucional de Dere-
chos Humanos del 10 de junio del 2011 cuan-
do este pequeño logro se escribió en nuestra 
Carta Magna, usando como tinta las lágrimas 
y sangre de quienes tuvieron el valor para lu-
char contra todas las adversidades. Afortuna-
damente, ese fue el primero de muchos cam-
bios que han ocurrido, pues abrió paso a los 
matrimonios entre personas del mismo sexo 
y hasta hay destellos de la legalización de la 
adopción homoparental.

Existe ya una jurisprudencia, que reconoce 
el derecho al matrimonio entre personas del 
mismo sexo y las resoluciones emitidas por la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación, son 
de carácter obligatorio y aplicables en todo el 
país. Hoy ya no es necesario viajar hasta Ciu-
dad de México para contraer matrimonio, se 
puede acudir ante cualquier Registro Civil y a 
pesar de que las disposiciones de la entidad 
federativa no lo permitan, la autoridad deberá 
expedir un acta de matrimonio, así sea por dar 
cumplimiento a la resolución de un amparo.

 Los grupos religiosos han presionado en de-
masía a los legisladores para impedir que se-
mejante ‘inmoralidad’ sea posible, al parecer 
se han olvidado que la separación de la Igle-
sia-Estado, sucedió desde hace mucho tiempo. 

A pesar de tanta intolerancia, la Suprema 

Corte de Justicia de la Nación se pronun-
ció también, por la constitucionalidad de las 
adopciones homoparentales y esto no signifi-
ca que las leyes se están individualizando para 
las necesidades de cada persona, tan sólo se 
está consiguiendo un mundo más habitable, 
inclusivo y diverso, en donde todos tengamos 
los mismos derechos y obligaciones. 

Desde mi punto de vista, no debería exis-
tir tanto problema en entender que el ‘amor, 
es amor’, que es un sentimiento que no sabe 
de prejuicios y discriminación; que los más de 
cien mil niños en situación de calle en México 
nacieron de parejas heterosexuales y estarían 
mejor con dos mamás o dos papás. 

La comunidad LGBT no se victimiza, ni bus-
ca una protección especial, tan sólo exige que 
se reconozcan y garanticen los derechos hu-
manos básicos que tiene toda persona, que se 
respete su dignidad y se ponga un alto a la 
discriminación. ¡Nada que no se pueda lograr a 
través de la paz, el amor y la tolerancia! 

“Los grupos religiosos han presionado en 
demasía a los legisladores para impedir que
semejante ‘inmoralidad’ sea posible, al parecer se 
han olvidado que la separación de la Iglesia
Estado, sucedió desde hace mucho tiempo”.



15Hablemos de ésta OPINIÓN

De las mujeres
y la belleza

“Celebro la vanidad, me encanta la moda, 
disfruto mis rituales de belleza, pero el femi-
nismo me ha enseñado que no hay nada más 
subversivo y revolucionario que amar mi cuerpo 
y liberarme de los estereotipos que implican que 
quiera cambiarlo”.

DANIELLA
GÓMEZ BONILLA

* Daniella Gómez Bonilla es Profesional en Gobierno y Relaciones Internacionales de la Universidad 
Externado de Colombia, con estudios en Gerencia de Proyectos. Docente de Análisis de Política Pú-
blica en la Universidad Externado. Actual asesora de Prosperidad Social en enfoque de género de la 
Dirección de Inclusión Productiva, donde lidera la estrategia para transversalizar el enfoque de género 
en los programas productivos. Es consultora de la empresa Aequales, especializada en cierre de bre-
chas de género y liderazgo femenino.

Ojeo y leo revistas de farándula y vanidad 
cuando voy a la peluquería, es un placer 
culpable, tengo que admitirlo, aunque 

cada vez me genera menos placer. La última 
vez que lo hice me encontré un aviso publici-
tario de un cirujano plástico, donde aparecía 
en primer plano la cara de una mujer y la fi-
gura de un águila superpuesta, y el mensaje 
era algo así como “esta nariz es útil para que 
un águila despelleje una presa, pero a ti no te 
sirve para nada”. Inmediatamente me indigné, 
me dieron ganas de llamar al cirujano a decirle 
que las narices sirven para respirar, lo cual es 
medianamente importante para mantenernos 
con vida, en pleno 2017, todavía es una estra-
tegia de ventas, que las mujeres nos sintamos 
insatisfechas con nuestro cuerpo.

Entiendo perfectamente que hay que gene-
rar consumo para mover el mercado, y que la 
publicidad es una parte fundamental del mer-
cadeo y del sistema capitalista, no pretendo 
cambiar eso. Sin embargo, me opongo rotun-
damente al sometimiento de las mujeres a una 
estética esclavista.

Creciendo vi a mi mamá y a una gran parte 
de mis tías someterse a diversas intervencio-
nes en la época en que se popularizaron las 
cirugías plásticas en el país, no sólo era la 
moda sino el anhelo de muchas mujeres ha-
cerse una lipo o ponerse las tetas, me acuer-
do que me opuse rotundamente en algunos 
casos, aunque con muy poco éxito. Ahora, 

después de quitarse los implantes, después 
del escándalo de los biopolímeros, después de 
ganar de vuelta los kilos, algunas de ellas, me 
darían la razón.

No estoy cuestionando las decisiones de 
estas mujeres, defiendo que seamos libres y 
autónomas para decidir qué hacer con nues-
tros cuerpos y que nos pongamos o quitemos 
lo que queramos, lo que sí cuestiono son las 
razones, las razones de fondo y las dinámicas 
que nos mantienen en constante inconformis-
mo, con permanentes ganas ser más flacas, 
más altas, más tetonas, más fit, más de esto 
o más de aquello.

Celebro la vanidad, me encanta la moda, 
disfruto mis rituales de belleza, pero el femi-
nismo me ha enseñado que no hay nada más 
subversivo y revolucionario que amar mi cuer-
po y liberarme de los estereotipos que implican 
que quiera cambiarlo. Aceptar el cuerpo es el 
primer paso para aceptar toda la complejidad 
de nuestro ser.

Celebremos la diversidad, celebremos la im-
perfección, no existe un único arquetipo de be-
lleza, no existe una sola forma de ser mujer y 
no tiene sentido querer encajar y uniformar-
nos con las demás, ya no estamos en la época 
en la que éramos meros adornos del hogar y 
un accesorio de un marido, rompamos esque-
mas, no hay nada más bello que una mujer 
empoderada y cómoda con ella misma. 

Proyecto recomendado: @trueloveandpoems 
moda sostenible que apoya marcas locales con 
una propuesta estética de mujeres reales. 
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¡Soñar es 100% válido!
Mientras estés haciendo algo para hacerlo realidad.

#exploratuciudad    #vivevenon

Vendemos estilo,
un producto diferente de una

manera sutil que sirve para lo mismo
pero lo usas por una razón diferente, 

somos Venon company

www.venoncompany.com
Celular: 301 315 643 2

venoncompany@gmail.com
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¡Soñar es 100% válido!
Mientras estés haciendo algo para hacerlo realidad.

#exploratuciudad    #vivevenon

Hablemos de ésta VISIÓN

‘VAMOS POR LA PAZ’ 

Se inició el Diplomado para la prevención de violencia basada en género con hombres y mujeres en los Espacios Territoriales de 
Capacitación y Reincorporación para que sean formadoras/es y promotoras/es de enfoque de género. Apoyado por la Embajada 
de Suecia en Colombia, el Diplomado se desarrollará en 12 espacios territoriales de Capacitación y Reincorporación y abordará 
los temas de igualdad de género, derechos humanos, masculinidades y comunicaciones. El proyecto está siendo implementado 
por OIM Colombia con el aval de laUniversidad Nacional de Colombia. / Fotografía y Texto: Embajada de Suecia en Colombia.



Hablemos de ésta OPINIÓN18



19Hablemos de ésta OPINIÓN

La tal amenaza

“Lo de EEUU es cosa bien diferente y tiene 
otras incidencias. El fantasma de la
des-certificación no se sentía desde la
catastrófica administración Samper,
que casi pone a los grandes carteles del
narcotráfico a co-gobernar”.

RAFAEL
GONZÁLEZ RICHMOND

* Rafael González Richmond es abogado, egresado de la Universidad del Rosario. Ha sido asesor del 
Ministerio de Defensa Nacional y del Ministerio de Hacienda y Crédito Público.

El presidente Santos, en su calidad de Jefe 
de Estado y de Gobierno y rector exclusivo 
de las relaciones internacionales, ha mani-

festado que considera una “amenaza” la posi-
bilidad de que el gobierno de Estados Unidos 
niegue la certificación que cada año otorga a 
aquellos países que cumplen con los compro-
misos en la lucha anti-drogas.

Esa certificación se aplica desde 1996 con 
base en normas precedentes a la sección 7061 
de la ‘Foreign Relations Authorization Act, FY 
2003 (Public Law 107-228) (FRAA)’ hoy vigen-
te, que le impide al gobierno norteamericano 
desembolsar la ayuda económica y material 
de recursos destinados a combatir el narco-
tráfico cuando no se cumplen los requisitos 
allí señalados.

Así no nos guste, los países consumidores 
implementan de manera soberana sus campa-
ñas de prevención y control al tráfico y con-
sumo, estableciendo sus políticas internas 
enfocadas en el manejo del problema por vía 
de represión, de salud pública, o de omisión, 
si esta maximiza la plusvalía del microtráfico 
asumiendo cada uno los efectos en el tejido so-
cial y el sistema de salud.

Por co-responsabilidad (no por generosidad) 
los EEUU entregan ayudas por cientos de mi-
llones de dólares a países como Colombia que 
realizan acciones concretas en cumplimien-
to de instrumentos de lucha contra el crimen 
trasnacional, tanto bilaterales como multila-
terales suscritos en el marco de la ONU. En 
este ámbito, las estrategias se articulan en un 
organismo denominado UNDOC, que al no ma-
nejar ayudas y no tener un mecanismo sancio-
natorio, es más bien de seguimiento.

Lo de EEUU es cosa bien diferente y tiene 
otras incidencias. El fantasma de la des-cer-
tificación no se sentía desde la catastrófica 
administración Samper, que casi pone a los 
grandes carteles del narcotráfico a co-gober-
nar. Los efectos políticos, sociales y económi-
cos profundizaron la crisis y nos dejaron en 
los 90 en condición cercana a la de un estado 
fallido y con la ‘diplomacia fariana’ campante e 
impune en varios países europeos. Mucho nos 
costó recuperarnos del atolladero que nos he-
redó Samper, precisamente con la ayuda de los 
EEUU y el Plan Colombia (no de los europeos).

Sin embargo, a partir del “acuerdo sobre 
erradicación” entre el gobierno Santos y las 
Farc de mayo de 20141, se observa un cambio 
determinante en la posición internacional de 
Colombia frente a la lucha anti-drogas.

La iniciativa de la Comisión Global sobre 
Drogas, impulsada de tiempo atrás por los 
países del ALBA y empresarios como Richard 
Branson, George Soros y los expresidentes de 
Suiza Ruth Dreifuss, de México Ernesto Zedi-
llo, de Perú Ollanta Humala, Ernesto Samper, 
César Gaviria y la ex Alta Comisionada ONU 
para los DDHH Louise Arbor, entre otros, su-
frió un estruendoso fracaso en la sesión espe-
cial de la Asamblea General de Naciones Uni-
das - UNGASS de abril de 20162.

Allí mismo, el presidente Santos parece 
haber asumido públicamente el liderazgo de 
esa propuesta usando la estrategia de “tirar 
la piedra y esconder la mano”: ante la Asam-
blea General de la ONU planteó “el fracaso de 
la guerra contra el narcotráfico” y reclamó “un 
tratamiento más humano”, al tiempo que afir-
mó que “no abandona la lucha” y que no aboga 
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por la legalización de las drogas.
Ya para esa fecha estaba disparado el creci-

miento de los cultivos gracias a la suspensión 
de la fumigación aérea al declarar el glifosato 
como nocivo, a pesar de que su uso extensivo 
como herbicida en todo el agro y sin un solo 
estudio serio que la sustentara. También es-
taba vigente la aceptación de la conexidad del 
delito de narcotráfico con el de rebelión (pero 
sólo para las Farc) y se habían detenido las ex-
tradiciones de guerrilleros capturados por ese 
tipo de crímenes (sin importar si estuviesen 
incursos en otros de mayor gravedad, incluso 
de lesa humanidad). Así mismo los jefes de es-
tructuras más narcotizadas de esas guerrillas 
ya habían sido selectivamente eliminados. 

El poco elegante y muy conveniente argu-
mento de refuerzo del gobierno fue usar el dis-
curso del proceso de paz y proponer que Farc y 
ELN se convirtieran el “aliados” en la erradica-
ción de cultivos, bajo un plan con el sugestivo 
nombre de “Programa Nacional de Sustitución 
de Cultivos de uso Ilícito (PENIS)” que para 
noviembre del año pasado las Farc ya denun-
ciaban como desfinanciado y limitado sólo a 
la pedagogía de la erradicación, acusando de 
paso al gobierno de incumplimiento anticipado 
y de alterar los acuerdos. 

Rápidamente las Farc insistieron en negar 
cualquier nexo con el narcotráfico, recono-

ciendo que sólo cobraban el gramaje “para so-
brevivir y con ello financiar su justa lucha”. Y 
tampoco volvieron a pedir la libertad de ‘Simón 
Trinidad’ y dejaron en el más conveniente si-
lencio cualquier reclamo relacionado a ‘Sonia’, 
‘César’ o cualquier otro extraditado a EEUU. 

La cereza del postre llegó en diciembre con 
el discurso de Nobel en Oslo que imaginaba 
“un mundo sin guerra”, trabado, empericado 
e idiotizado, pero válido en su peculiar versión 
de ‘La Paz’ imaginada por el presidente. Era 
obvio que confiaba que la cómplice tolerancia 
de Obama iba a ser sucedida por el pragmatis-
mo de Hillary, en probable alianza más o me-
nos abierta con Sanders, Soros y otros inver-
sionistas interesados en el negocio. 

Resulta que a todos les salió mal el cálculo. 
Ganó Trump y la nueva administración ha te-
nido la sapiencia estratégica de ubicar en los 
más altos cargos a personas que han luchado 
la guerra contra el narcotráfico, que han sido 
amigos comprometidos y leales en la defensa 
de la democracia republicana y que conocen 
profundamente el sacrificio, el compromiso y 
la cuota de sangre que venía aportado Colom-
bia hasta el cese al fuego con las Farc. Todo 
ello desencadena la narcotización de la agenda 
en la visita de Santos a Washington en mayo y 
la inmediata renuncia del embajador Pinzón.

Los norteamericanos tienen ante sí tres 
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hechos innegables: 1) los cultivos de coca se 
triplicaron en tres años; 2) la aspersión aérea 
está sujeta a consulta previa con las Farc y 
con los campesinos cocaleros, que se niegan a 
sustituir para no perder los beneficios de los 
acuerdos; y 3) el 94% de los dineros destina-
dos a combatir el narcotráfico no llegan a las 
zonas afectadas y se desvían para otros me-
nesteres sin explicación coherente3. 

Esos hechos ya habían producido varios avi-
sos sobre el evidente incumplimiento y el espera-
ble ajuste en la política: en febrero pasado RAND 
Corp publicó un profundo análisis sobre ame-
nazas trasnacionales titulado “Countering the 
Expansion of Transnational Criminal Networks”4; 
en marzo el Departamento de Estado y la DEA 
presentaron al Congreso el “2017 International 
Narcotics Control Strategy Report (INCSR)”5; en 
agosto el ex embajador Brownfield como Secreta-
rio de Estado adjunto para Asuntos Internacio-
nales de Narcóticos y de Cumplimiento de la Ley 
del Departamento de Estado hizo un diagnóstico 
preocupante en audiencia ante el Congreso6; y 
todo desemboca en el memorando “Presidential 
determination No. 2017-12”7. Todos fueron aler-
tas públicas conocidas por el gobierno. 

La respuesta oficial es patética. Resulta ape-
nas obvio que se incremente la incautación en 
un 90 por ciento cuando la siembra y produc-
ción han subido en 300% y es casi un insulto a 
la inteligencia acudir al expediente de quienes 
han ofrendado sus vidas e integridad por com-
batir el flagelo del narcotráfico, al tiempo que 
se alega de la victoria de la paz diciendo que 
no hay un solo herido atendido en el Hospital 
Militar. Y ni se ruborizan al alegar que la ad-
vertencia amenaza la co-responsabilidad.

Es una paradoja inexplicable que hoy San-
tos y la poderosa ONG de izquierda WOLA ca-
lifiquen al unísono ‘amenaza’ la admonición 
condicionada del Memorando de Trump, que 

sólo advierte que el gobierno norteamericano 
no nos puede seguir dando dinero de sus pro-
pios contribuyentes para una tarea que a todas 
luces no se está cumpliendo y que de acuerdo 
con sus políticas internas debe mostrar resul-
tados diametralmente opuestos a nuestra rea-
lidad actual.

Yo pregunto: ¿Acaso esto forma parte de una 
estrategia para terminar de desbaratar el país 
por dentro y obligarnos a aceptar una asam-
blea constituyente que le posibilite a las Farc 
“refundar la patria” a su acomodo?

Ñapa 1: No es coincidencia que Samper 
ande dando discursos programáticos en los 
primeros eventos políticos de organización del 
partido de las Farc.

Ñapa 2: El discurso del señor Arnaud ante el 
Consejo de Seguridad de la ONU dejó constan-
cia de que la verificación de entrega de armas (y 
la subsecuente supresión de pruebas en contra 
de las Farc) salió como estaba prevista. No dijo 
que sólo se sacaron el 75% de las caletas.

Hoy se confirma que la segunda Misión de 
Verificación ONU (con presencia mayoritaria 
de delegados de los países de la CELAC) pasa 
de tener 450 a 120 observadores y entra a veri-
ficar el cese al fuego con el ELN. ¿Será que ese 
recorte implica que los observadores cubanos 
siguen de la Misión? ¿Continúa la moda de de-
jar el zorro cuidando a las gallinas?

“Hoy se confirma que la segunda Misión de 
Verificación ONU (con presencia mayoritaria de 
delegados de los países de la CELAC) pasa de 
tener 450 a 120 observadores y entra a verificar 
el cese al fuego con el ELN”.

[1] Ver: Punto 4 “Solución al problema de las drogas ilícitas: Programas de sustitución de cultivos de uso ilícito.” 
Comunicado conjunto # 36 , en: http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-13998996
[2] Ver: “La Comisión Global sobre Drogas consideró que la cumbre celebrada esta semana en la ONU ha sido una 
‘oportunidad perdida’ y criticó que los Gobiernos sigan evitando hablar de regular los estupefacientes”.
En: http://acento.com.do/2016/especiales/8342378-comision-cree-cumbre-onu-drogas-fue-oportunidad-perdida-y-la-
tinoamerica-exige-cambio/
[3] Véase entrevista a Daniel M. Rico en Semana: “No veo la estrategia para enfrentar los cultivos de coca”.
En: http://www.semana.com/nacion/articulo/experto-en-narcotrafico-daniel-rico-critica-politica-de-cultivos/517393
[4] www.rand.org/content/dam/rand/pubs/research_reports/RR1400/RR1481/RAND_RR1481.pdf
[5] www.state.gov/j/inl/rls/nrcrpt/2017/
[6] www.foreign.senate.gov/imo/media/doc/080217%20Brownfield_Testimony.pdf
[7] www.whitehouse.gov/the-press-office/2017/09/13/presidential-memorandum-secretary-state



Calle 39 No. 24 - 66, Parkway, Bogotá DC
310 4747474

22



23Hablemos de ésta ANÁLISIS

La grandeza de Antonio

“Eso es Antonio, un líder experimentado 
capaz de construir desde la selva, el barrio o la 
nación”.

ORLANDO MIGUEL
DE LA HOZ G.

*Orlando Miguel de la Hoz, edil de la localidad de La Candelaria. Filósofo y Docente Univer-
sitario. @OdelaHozz. orlandodelahozz@gmail.com

Antonio es un hombre que hoy ronda los 69 
años. Tiene viva en la memoria que se re-
corrió a pie el Valle, Nariño, Cauca y parte 

del Choco. Un día definió dejar la comodidad 
de la catedra en su universidad, para coger un 
fusil con el objeto de cambiar el país. Junto 
con sus compañeros intentaron cambiar la vi-
sión de la guerra insurgente declarando voz en 
cuello “Paz para el país, tregua a las Fuerzas 
Armadas y guerra a la oligarquía” y así lo hicie-
ron por casi una década, pero la misma gue-
rra y las necesidades de la gente les enseñaron 
que “el concepto más revolucionario que pue-
da existir es la paz”.

Con este convencimiento emprendieron la po-
sibilidad de “hacer paz” y en este devenir, Antonio 
cambió sus caminos, ya no andaba por veredas 
y selvas, sino que marchó por calles y carreras 
de las grandes urbes, conversando e intentando 
acuerdos para el propósito de hacer la paz. En 
ese proceso, sus propuestas fueron contestadas 
por un ‘granadazo’ que se tragó una pierna, su 
voz y su tranquilidad. Su voz de paz sin fúsil, fue 
contestada con la fuerza de las armas. Muy a 
pesar de sus agresores, su intención se elevó por 
encima de la debilidad de su cuerpo ‘molido’ y el 
acuerdo colectivo de ‘hacer paz’ lo puso de nuevo 
en pie y en función de hablar y concertar.

Mientras Antonio se reponía lentamente, se 
impuso nuevamente la lógica de la guerra que 
arrasó y golpeó con fortaleza, no solamente a 
los mismos guerreros, sino a la sociedad ente-
ra. Allí empezó la verdadera grandeza de An-
tonio, cuando era medio hombre y empezó a 
insistir y abogar por la idea revolucionaria que 
le había costado medio cuerpo: la paz.

Fue un espacio complicado, pues a pesar de 
ver caer a sus amigos asesinados, asumió un 

liderazgo que no quería y llevó a su organiza-
ción a transformar las instituciones del país en 
una Asamblea Nacional Constituyente. Y des-
de allí, después de ser la estrella de ese ins-
tante de la historia, volvió a lo local y empezó 
a construir de abajo para arriba, desde el mu-
nicipio y el departamento, hasta el liderazgo 
nacional, volvió a empezar.

Construyó un nuevo partido, se midió elec-
toralmente y al perder frente a un peso pesado 
de la ética y la coherencia como Carlos Gavi-
ria, decidió “cargar la maleta”, “aportar desde 
la construcción y la humildad”. Antonio lo ha 
hecho una y otra vez, asumiendo la dirección y 
el liderazgo en grandes momentos de la historia 
de la Nación o siendo fiel gregario de gestas épi-
cas que transforman el corazón de Colombia.

Difícilmente usted encuentra un líder con 
sus características, que sea capaz de despo-
jarse de su ego, de esa intención perversa de 
ser siempre el primero, el siguiente de la fila, el 
ungido, paradójicamente, zafándose del com-
plejo de Adán, tan propio de los políticos… al 
contrario su definición siempre ha sido entre-
garse a la convicción de que se puede cons-
truir país e historia, cumpliendo bien sea el 
papel protagónico o siendo el último extra del 
reparto, con humildad, con alegría, con con-
vencimiento y coherencia.

Eso es Antonio, un líder experimentado capaz de 
construir desde la selva, el barrio o la nación; un di-
rigente con la coherencia suficiente para entender 
los aciertos y desaciertos; un conductor que valora 
suficientemente el papel de ser ayudante o pasa-
jero; un comunicador de hablar enredado, cuya 
transparencia y compromiso con la palabra empe-
ñada es inexpugnable y sorprendentemente claro; 
medio hombre, cuya grandeza no está en su físico, 
sino en el convencimiento de que la “Mayor Revolu-
ción es la Paz”. Gracias Antonio Navarro Wolf.
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‘Tarde lo conocí’

“Retratan esa pasión desenfrenada de esos 
correligionarios políticos que tragan enterito y 
dan la vida por su ‘pastor e hipnotista’ sin chistar 
nada, repletos de ilusión y de esperanza”.

* Eduardo Tito Gómez Cerón – Dr. Jekyll. Locutor, caricaturista, periodista, productor y bloguero. 
Coach y experto en educación experiencial. Trabajo más de una década en movimientos sociales 
colombianos, particularmente en el Sindical. Miembro del equipo fundador del Movimiento “Tienen 
Huevo” (2001), cabeza del equipo que ganó la convocatoria ‘Blogger Nacional’ de la Revista Semana 
(2007), Editor de la Revista ‘Tienen Huevo’ (2006-2008), Productor, locutor y conductor del programa 
‘Escuela para Padres y Madres’ (2006-2014), Bloguero Columnista Portal Terra.com (2008), Coordi-
nador del Podcast ‘La Hora del Necio’ (2010-2017). Director de la ONG Asociación Iniciativa Juvenil 
(2001-2017). ¡Opinador, comentarista y mamador de gallo!

EDUARDO TITO
GÓMEZ CERÓN - Dr. JEKILL

Hoy en las pantallas de nuestra televisión, 
vemos una nueva novela en el formato de 
biopic -biografía novelada- esta vez sobre 

una cantante de música vallenata que falleció 
por allá en 1995: Patricia Teherán, de quien 
recordamos sus grandes éxitos ‘Tarde lo cono-
cí’ y… ‘Tarde lo conocí’, por ello la novela sor-
presivamente se llama ‘Tarde lo conocí’.

Ante tanta reiteración, me pregunté ¿por 
qué podría ‘pegar’ una novela de estas carac-
terísticas? Y entendí muy rápidamente, que 
este ‘magno’ tema musical de las ‘Musas del 
Vallenato’ (que vale la pena aclarar nada tiene 
que ver con las cantadas de Musa Besaile en 
la Corte Suprema) son descripción clara de la 
vida política del país. La política nacional pa-
rece la estrofa de un vallenato.

Podemos ver en esta “obra cumbre” del can-
tar vallenato, versos como este:

“Yo no pensé que usted, me fuera a despertar
esta grande ilusión que tengo yo, que tengo yo
yo no me imaginé que en usted iba a encontrar
ese tipo de hombre que quería yo, que quería yo”.

Retratan esa pasión desenfrenada de esos 
correligionarios políticos que tragan enterito 
y dan la vida por su ‘pastor e hipnotista’ sin 
chistar nada, repletos de ilusión y de esperan-
za, como pasa en las toldas de ese tal ‘Germán 
Alejandro Uribe Vargas’ o ‘Álvaro Ordoñez Lle-
ras’, para poner solo un par de desprevenidos 
ejemplos.

Refiere a la perfección las costumbres de los 
senadores (podría esta palabrita escribirse con 
c) y representantes haciendo piruetas por de-

bajo de cuerda para alinearse con el candidato 
presidencial que les pueda garantizar que la 
consabida ‘mermeladita’ que esperan sea dul-
cemente repartida, el candidato que al ser Pre-
sidente pueda garantizar ‘cariñitos’:

“Tengo que ser muy discreta
Si no quiero que se enteren toditos
Y eso me daría tristeza
Si nunca llego a tener su cariño”

También muestra el dilema de los seguido-
res de la izquierda de Petro, Clarita López y 
el Combo Fajardo-Claudista-Robledista, que 
piensan en ponerle los ‘cachos’ a sus respec-
tivos líderes y lugartenientes si despega la op-
ción de Humberto de la Calle, mientras en su 
corazón lo contrastan con el deseo de unidad 
zurda, que obviamente cada caudillo quiere al-
rededor ‘suyo’.

“Se que tiene compromiso
yo se que usted tiene quien lo quiera
pero bien vale la pena
arriesgarme por tener su cariño”

Y así podríamos seguir describiendo este 
mundillo político, recordando que ante la evi-
dencia de fiscales corruptos, magistrados co-
misionistas, senadores millonarios, exminis-
tros de grandes y seguros ingresos, directores 
chuzadores y asesinos, gobernadores contra-
bandistas y delincuentes, millonarias felinas 
chanceras y tantas otras excelsas relaciones, 
los políticos vigentes hacen cara de sorpresa 
y dicen: 

-¡Ala! (o ¡Eche! Según el caso) Mira que nun-
ca me imaginé que esa persona fuera así de 
oscura, de sucia, nunca pasó por mi mente la 
posibilidad de tal despropósito… uno no ter-
mina de conocer a la gente… la verdad “tarde 
lo conocí”.



26 Hablemos de ésta ANÁLISIS



27

La revista CIUDAD PAZ y 
PRODIGNIDAD convocan 
a periodistas, comunica-

dores sociales y escritores, 
nacionales y extranjeros, resi-
dentes en Colombia al Premio 
Nacional de Crónica Ciudad 
Paz.

La palabra –como herra-
mienta fundamental en la 
búsqueda de la paz– es cla-
ve para visibilizar los esfuer-
zos cotidianos de hombres y 
mujeres comprometidos con 
reconstrucción del tejido so-
cial en aras de lograr una Co-
lombia incluyente, tolerante y 
respetuosa de los derechos de 
todos y todas.

BASES DEL PREMIO
1. Pueden participar perio-

distas, comunicadores socia-
les y escritores, nacionales o 
extranjeros, residentes en Co-
lombia, con una crónica inédi-
ta relacionada con temas de: 
paz, convivencia, tejido social, 
tolerancia, inclusión o equi-
dad social.

2. La crónica debe ser fir-
mada con nombre y apellidos 
de su autor (a).

“La palabra –como herramienta fundamental en la búsqueda de la 
paz– es clave para visibilizar los esfuerzos cotidianos de hombres y mujeres 
comprometidos con reconstrucción del tejido social en aras de lograr una
Colombia incluyente, tolerante y respetuosa de los derechos de todos y todas”.

Hablemos del PREMIO NACIONAL DE CRÓNICA
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3. Pueden participar cróni-
cas inéditas, escritas en cas-
tellano, que no hayan recibido 
premios ni menciones ni estén 
participando simultáneamen-
te en otro concurso o premio. 
Cada participante sólo puede 
enviar una crónica.

4. La crónica puede tener 
una extensión máxima de cua-
tro (4) páginas, tamaño carta, 
en fuente Arial, 12 puntos, a 
espacio y medio. Puede incluir 
recuadros.

5. Quien participe deberá 
enviar su texto a:
ciudad.paz@prodignidad.com

escribiendo en el asunto:
Premio Nacional de Crónica
6. Quien participe deberá 

anexar breve biografía, fotogra-
fía suya en formato JPG (1500 
mpx), facsímil de cédula de ciu-
dadanía o extranjería, datos per-
sonales (dirección de residencia, 
ciudad, número de celular, co-
rreo electrónico, twitter).

7. No podrán participar 
colaboradores o contratistas 
de los entes convocantes del 
premio, ni sus familiares en 
primer grado de consanguini-
dad o parentesco.

8. La Revista CIUDAD PAZ 
y PRODIGNIDAD preseleccio-
narán diecinueve (19) crónicas 
que serán publicadas en las 
ediciones de la Revista CIUDAD 
PAZ, en el portal www.ciudad-
paz.com y divulgadas a través 
de redes sociales, durante no-
viembre, diciembre y enero de 
2017. Los finalistas cederán 
los derechos patrimoniales de 
sus textos a la Revista CIUDAD 
PAZ y PRODIGNIDAD para su 
edición, adaptación, difusión, 
promulgación, reproducción y 
publicación.

9. El jurado del premio se-
leccionará tres (3) crónicas, 
entre las que escogerá primer, 
segundo y tercer puesto. Estas 
y las crónicas finalistas serán 
incluidas en un libro, cuya pre-
sentación se efectuará en abril 
de 2018, en Bogotá DC.

10.  Se otorgarán los si-
guientes premios: primer 
puesto: estatuilla, diploma, un 
millón de pesos ($1.000.000), 
un morral Venon Company y 
cinco (5) ejemplares del libro 
de crónicas; segundo pues-
to: estatuilla, diploma, qui-
nientos mil pesos ($500.000), 
un morral Venon Company y 
cinco (5) ejemplares del libro; 
tercer puesto: estatuilla, di-
ploma, quinientos mil pesos 
($500.000), un morral Venon 
Company y cinco (5) ejempla-
res del libro. A los demás fina-
listas se les entregará diploma 
y cinco (5) ejemplares del libro 
publicado.

11. Se otorgará un premio 
especial a autor (a) de la cró-
nica que reciba más ‘likes’ o 
‘me gusta’ en la fan page Re-

vista Ciudad Paz de Facebook, 
desde el momento de su publi-
cación hasta el quince (15) de 
febrero de 2018, consistente 
en estatuilla, un diploma, mo-
rral Venon Company y cinco 
(5) ejemplares del libro.

Quien se haga merecedor 
de este reconocimiento de lec-
tores cederá los derechos pa-
trimoniales de su texto a la 
Revista CIUDAD PAZ y PRO-
DIGNIDAD para su edición, 
adaptación, difusión, promul-
gación, reproducción y publi-
cación.

12. En caso de probarse que 
un texto no es inédito, quien 
participe será descalificado.

13. Por vulneración de de-
rechos de autor, todo caso de 
posible plagio será informado 
a las autoridades pertinentes.

14. Las crónicas serán reci-
bidas a partir del primero de 
octubre y hasta el 15 de febre-
ro de 2018, a las 23:59 horas.

15. El Premio no podrá ser 
declarado desierto. El fallo del 
jurado será inapelable.

16. La participación en el 
Premio presupone la acep-
tación de todas las bases del 
mismo.

17. La revista CIUDAD PAZ 
y PRODIGNIDAD se reser-
van el derecho de publicar los 
nombres e imagen de los fina-
listas con fines informativos, 
de publicidad y promoción del 
Concurso. 

18. Serán jurados del Premio 
Nacional de Crónica Ciudad 
Paz: los periodistas y escritores 
Sergio Ocampo Madrid, Car-
men Peña Visbal, María del Ro-
sario ‘La Nena’ Arrázola y Fer-
nando Martínez Cure.
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EL JURADO
María del Rosario ‘La Nena’ Arrázola 

Comunicadora Social, de la Universidad de La Sabana.
Es periodista de Investigaciones de El Espectador y de Los Informantes (Canal Caracol).
Ha sido: editora política de la revista Cambio 16, reportera política de El Tiempo, periodista 

Judicial de Noticiero QAP (medio desde el cual hizo parte del cubrimiento del proceso 8000), edi-
tora política y judicial de la revista Cromos, periodista de Investigaciones Noticias RCN. Editora 
de Jet Set. 

Estuvo presente en los diálogos de paz en Caracas, Tlaxcala y San Vicente del Caguán. Informó 
sobre la persecución y captura de miembros de los carteles del narcotráfico de Cali y Medellín.

Ha obtenido el Premio Nacional de Periodismo Simón Bolívar en dos oportunidades.

Carmen Peña Visbal
Abogada y periodista. Especialista en Alta Gerencia y en Derecho Penal y Ciencias Forenses. 

Candidata a magister en Comunicación Política.
Es consultora de Swedish International Development Cooperation Agency (Sida) en DIH y equi-

dad de género. Directora de CIUDAD PAZ.
Ha sido: editora en El Tiempo en la Costa Caribe, asesora de The Rendon Group, subdirectora 

de La Libertad, jefa de Redacción de El Heraldo asesora editorial de El Espacio, editora de Diario 
del Caribe (CEET).

Autora de los poemarios: Dite, Las vestiduras de mi alma, Mi voz no te alcanza. Coautora de los 
libros de crónicas y reportajes: Epitafio de los inocentes (2002), Testigos fieles (2009), Palabras en 
tres tonos (2000), Historias de éxito (1999). Incluida varias antologías poéticas.

Ha recibido, entre otros reconocimientos: Mujer Sobresaliente, área Literatura; Condecoración 
‘Orden de la Democracia’; Condecoración del Círculo de Periodistas de Barranquilla; Premio Congo 
de Oro ‘Mejor Periodista en Prensa’; Tajamar de Oro ‘Mejor Periodista en Prensa’.

Fernando Martínez Cure
Comunicador Social y Periodista. Con Maestría en Desarrollo Social de University College London.
Gerente del Laboratorio de inclusión productiva en el Departamento Administrativo para la Pros-

peridad Social, donde lidera el equipo encargado de diseñar y medir programas y políticas de inclu-
sión productiva para población vulnerable.

Columnista de CIUDAD PAZ.
Ha trabajado para la Agencia de la ONU para los Refugiados (ACNUR), en Ginebra, Suiza; de-

sarrollando estrategias de monitoreo y evaluación.
También ha trabajado en proyectos sociales en India, Kenia, Reino Unido, Colombia y Brasil, 

con particular énfasis en procesos participativos, evaluación de proyectos y proyectos de desa-
rrollo de paz.

Sergio Ocampo Madrid
Estudió Periodismo y Psicología en Bogotá.
Es coordinador del Taller de Crónica del Fondo de Cultura Económica. 
Trabajó como cronista y reportero en El Tiempo, y fue editor de El Colombiano, en Medellín; y 

de El Heraldo, en Barranquilla. Ha sido profesor en la Universidad Externado de Colombia y en la 
Pontificia Universidad Javeriana.

Ha sido consultor de la Organizción de Naciones Unidas (ONU) en temas políticos y de género, así 
como de la Fundación para la libertad de prensa (FLIP), en temas de acceso a la información.

Ha ganado el Premios Nacional de Periodismo Simón Bolívar en dos oportunidades (1998 y 
2005), CPB (1996) y Semana Petrobrás (2008).

Ha publicado los libros: El amante fiel de medianoche (2014), Limpieza de oficio (2014), Miguel 
Hernández, el poeta de la pena (2012), El hombre que murió la víspera (2011), Acceso a la información 
electoral y partidos: ¿en qué estamos? (2011), 20 años felices (1992).
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Nacimos para
cambiar las reglas,
la vida es justo ahora
#vivevenon

Vendemos estilo,
un producto diferente de una

manera sutil que sirve para lo mismo
pero lo usas por una razón diferente, 

somos Venon company

Celular: 301 315 643 2

venoncompany@gmail.com
www.venoncompany.com


